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“El adoctrinamiento es la moderna técnica espírita de alejar a los Espíritus obsesores a través del esclarecimiento doctrinario. Esa técnica es moderna y fue creada y desarrollada por Allan Kardec para sustituir a las prácticas bárbaras del exorcismo, largamente usadas en la Antigüedad y basadas en el concepto de que el enfermo mental es un caso de posesión demoníaca, lo cual generó la idea de castigar al enfermo para retirar al demonio de su cuerpo. En los hospitales la cura se procesaba a través de castigos diarios. En las religiones se recurría a métodos de expulsión por medio de oraciones, objetos sagrados como crucifijos, reliquias, rosarios y medallas, aspersión de agua bendita, amenazas e insultos, quema de incienso y otros ingredientes, golpes y otros ingredientes, golpes y torturas.
 Las formas de exorcismo más conocidas entre nosotros son la católica y la judía, siento ésta la más racional, dado que en ella se emplea también el llamado a la razón del dibuk, considerado como un Espíritu demoníaco o alma en pena. La traducción de la palabra hebrea dibuk, Espíritu humano que se venga del obsesor por sus débitos con él, la que nos parece más acertada es la de alma en pena, ya que los judíos reconocían e identificaban al Espíritu obsesor tanto en la medicina como en las religiones. En el exorcismo católico, en cambio, prevaleció hasta hoy la idea de posesión demoníaca.
Las investigaciones espíritas, en el siglo pasado, llevaron a Kardec a instituir y practicar intensivamente el adoctrinamiento como una forma persuasiva de esclarecimiento  del obsesor y del obsesado a través de las sesiones de desobsesión. Ambos necesitan de esclarecimiento evangélico para superar los conflictos del pasado. Descartada la idea terrorífica del diablo, el obsesado9 y el obsesor son tratados con amor y comprensión, como seres humanos y no como verdugo satánico y víctima inocente. El adoctrinamiento espírita humanizó y cristianizó el tratamiento de las enfermedades mentales y psíquicas, influyendo de tal manera en los nuevos rumbos que la medicina tomaba en ese sentido. Algunos espíritas actuales pretenden suprimir el adoctrinamiento, alegando que éste es realizado con más eficiencia por los Espíritus buenos en el Mundo Espiritual.
 Esta es una prueba de la ignorancia generalizada que hay en el medio espírita respecto a la Doctrina, dado que en ella todo se define en términos de relación y evolución. Los Espíritus sufridores – que son los obsesores – permanecen ligados a la Tierra y, por tanto, a la materia. De tal manera los Espíritus benévolos muchas veces se manifiestan en las sesiones de desobsesión y se valen de los médiums para comunicarse con los obsesores. Apegados como están aun a la materia y a la vida terrena, los obsesores necesitan sentirse seguros en el ámbito mediúmnico, envueltos en los fluidos y emanaciones ectoplasmatica de la sesión, para poder hablar de manera provechosa con los Espíritus esclarecidos. Basta ese hecho, común en las sesiones bien orientadas, para demostrar que el adoctrinamiento humano de los Espíritus desencarnados es una necesidad.
Pensemos un poco en lo que fue dicho sobre la relación y evolución. Los planos espirituales son superpuestos. A partir de la Tierra, constituyen las llamadas esferas de la tradición espiritualista europea – según el esquema de la “Escala Espírita” de El Libro de los Espíritus – como regiones destinadas a los diversos grados u órdenes de los Espíritus. Esas esferas o planos espirituales son mundos que se elevan hasta el infinito. Cuanto más elevado es el mundo, más distanciado está de nuestro mundo carnal. El adoctrinamiento existe en todos los planos, pero el trabajo más rudo y pesado es el que se procesa en nuestro mundo, donde los Espíritus de los mundos inmediatamente superiores vienen a colaborar con nosotros, ayudándonos y orientándonos en el trabajo de adoctrinación. Orgulloso e inútil, y hasta perjudicial, será el adoctrinador que se considerase capaz de adoctrinar por sí mismo. Su eficiencia depende siempre de su humildad, que le permite comprender la necesidad de ser auxiliado por los Espíritus benévolos. El adoctrinador que no comprende ese principio necesita de adoctrinamiento y esclarecimiento para alejar de su Espíritu la vanidad y la vanagloria. Sólo puede realmente adoctrinar Espíritus quien tuviese amor y humildad.
 Pero es importante no confundir humildad con actitudes afectadas de sentimentalismos o melifluidad. Muchas veces el adoctrinamiento exige de actitudes enérgicas, firmes e imperiosas, pero no ofensivas o agresivas. Ese es el momento en que el adoctrinador, firme en su humildad natural propia de la conciencia que tiene de sus limitaciones humanas -, trata al obsesor con autoridad moral, la única autoridad que podemos tener sobre los Espíritus inferiores. Esos Espíritus sienten nuestra autoridad y se someten a ella en virtud de la fuerza moral que empleamos, y ella sólo la conseguiremos a través de una vivencia digna en la vida, es decir, siendo siempre correctos en nuestras intenciones y actos en todos los sentidos. Nuestras debilidades morales no combatidas, no vigiladas y controladas, disminuyen nuestra autoridad sobre los obsesores.
 Y esto nos demuestra lo que es la moral: el poder espiritual que nace de la rectitud del Espíritu. No se trata de la moral convencional, de las reglas de la moral social, sino de la moral individual, íntima y profunda, que realiza la integración espiritual del Ser inclinado hacia el bien y la verdad…”
(Extraído del libro “La Obsesión, el Pase, el Adoctrinamiento”, de J. Herculano Pires)
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